
Antes de que en Iraq se produjera la
mal llamada “transferencia de sobe-
ranía” en junio de 2004, el anterior
administrador de la Autoridad Pro-
visional de la Coalición liderada por
Estados Unidos, L. Paul Bremer III,
dejó promulgadas 100 órdenes que
actúan por el momento con fuerza
de leyes en vigor. Aunque de esta
verdadera transferencia poco ha
trascendido, gracias a un artículo pu-
blicado a mediados de octubre por
Focus on the Global South y Grain*
se ha podido saber que la Orden 81
extiende la ocupación del suelo ira-
quí hasta sus primeras expresiones
de vida: las semillas. La nueva ley de

patentes, que enmienda la iraquí de
1970, introduce un sistema de dere-
chos de monopolio sobre las simien-
tes que convierte en ilegales las prác-
ticas de la agricultura tradicional en
tierras mesopotámicas. La obtención
e intercambio no regulado de semi-
llas entre las comunidades campesi-
nas quedan prohibidos bajo la nueva
legislación.

El nuevo capítulo de Protección
de Variedades de Plantas (PVP) de
esta ley –que también se ocupa del
“sector industrial, la información
confidencial y los circuitos integra-
dos”–, lejos de salvaguardar nuevas
especies vegetales, otorga el mono-
polio exclusivo sobre aquella perso-
na o entidad que reclame haber des-
cubierto una nueva variedad de plan-
ta. Es decir, se trata de un derecho
de propiedad intelectual más, del
mismo tipo de los que permiten pa-
tentar ideas, libros, música, nombres
e imágenes de personas, etc. Dado
que las patentes sobre la vida tienen
un alto coste, son las grandes corpo-
raciones transnacionales las que, ba-
sándose en muchas ocasiones en el
conocimiento acumulado durante si-
glos por los agricultores, proporcio-
narán previo pago las nuevas semi-
llas legales. 

Desigualdad de poder
De acuerdo con los estándares de la
Unión Internacional para la Pro-
tección de Nuevas Variedades de
Plantas (UPOV), con sede en Gi-
nebra, las variedades patentadas
han de ser nuevas, distintas unifor-
mes y estables, criterios imposibles
de cumplir por los agricultores ira-
quíes, por lo que se facilita la pene-
tración sin competencia en el sector
de los productos de las grandes cor-
poraciones en el mercado mundial
de semillas: Monsanto, Syngenta,
Bayer y Dupont. Estas cuatro com-
pañías, con Monsanto a la cabeza,
poseen el control total de la produc-
ción de semillas genéticamente mo-
dificadas (GM) en el planeta.

La coartada moral para esta inter-
vención no negociada con ninguna
autoridad iraquí es, una vez más, la
reconstrucción económica del país
entendida como reordenación de las
oportunidades de mercado, con el
fin de ofrecer “semillas de calidad” a
los agricultores y así posibilitar una
mejora agrícola que permita incor-
porarse a Iraq a la Organización
Mundial del Comercio (OMC), orga-
nismo en que ahora participa como
observador.

*Focus on the Global South es un programa
de desarrollo de una política de investiga-
ción, reflexión y acción por otra globaliza-
ción (http://www.focusweb.org) y Grain es
una ONG que promueve la protección de la
biodiversidad y la agricultura sostenible. 
El artículo puedes encontrarlo en
http://www.grain.org

RUSIA FIRMA KIOTO 
La Cámara de Diputados (DUMA) de
Rusia ratificó el Protocolo de Kioto.
Aunque falta que sea ratificado por el
Consejo de la Federación Rusa, da vía
libre para que el tratado entre en vigor. Entorno
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Patentes en Iraq: la ocupación total
Estados Unidos ha llevado hasta sus últimas
consecuencias la ocupación de Iraq. La nueva ley de
patentes aprobada por la Autoridad Provisional de la
Coalición despoja a los agricultores iraquíes de su
libertad para guardar y sembrar las semillas que ellos
obtienen, y otorga el monopolio de estos productos 
a las grandes transnacionales de biotecnología.

Belén Macías Marín
Redacción

B.M.M.
“Ayuda a construir un mundo sin
hambre”. Éste es el lema de la
Organización de las Naciones Uni-
das para la Alimentación (FAO)
que, en su último informe anual so-
bre el estado mundial de la agricul-
tura y la alimentación 2003-2004,
ha recordado que la biotecnología
por la que se obtienen los productos
GM constituye una gran promesa
para solucionar el hambre en el
mundo. En esta utopía científica, la
manipulación genética mejoraría el
rendimiento de los cultivos y los ha-
ría más resistentes a las plagas.
Grupos ecologistas de todo el mun-

do insisten en desmontar estos mi-
tos, pero incluso si estas promesas
fueran ciertas, las campesinas de
los países más pobres no podrían
pagar el precio de las semillas ma-
nipuladas y patentadas por las mul-
tinacionales que controlan la tecno-
logía genética.

Patentes de saqueo
Países de África, Oriente Medio,
Asia y Latinoamérica están siendo
objetivos de la expansión de las
multinacionales que comercian con

transgénicos y sus sistemas de las
que ya son conocidas como paten-
tes de saqueo. En Afganistán tam-
bién se ha usado el conflicto y pos-
terior “reconstrucción” como puer-
ta de entrada de un sistema de dere-
chos de propiedad intelectual simi-
lar al de Iraq. Desde 1999 en
Argentina, Monsanto aplica un sis-
tema de regalías por el que los agri-
cultores pagan dos dólares más im-
puestos por cada bolsa de 50 kilos

de semillas que se guarden para uso
propio. El presidente Lula en Brasil
acaba de renovar una medida apro-
bada el año pasado que permite el
cultivo y la comercialización de la
soja transgénica en tres estados del
país. Hasta el año pasado, Brasil era
el principal exportador de soja no
transgénica del mundo. Esta nueva
colonización está ligada en muchas
ocasiones a casos de biopiratería.
Sirva el ejemplo de algunos pueblos
de la India que en 1995 descubrie-
ron que existían 29 patentes extran-
jeras sobre los agentes que dan al
nim, un árbol de su tierra, sus pro-
piedades insecticidas.

En este escenario, agricultores de
pueblos de todo el mundo, como los
que agrupa la organización global
Vía Campesina, defienden algo tan
básico como su soberanía alimenta-
ria: ser dueños de sus políticas agrí-
colas, de lo que siembran y comen;
y no dejan de recordar que el ham-
bre no es un problema de escasez
sino de reparto. 

En uno de los últimos informes publi-
cados por Ecologistas en Acción se
reitera que los cultivos GM no han
supuesto un aumento de los rendi-
mientos sino más bien lo contrario,
como es el caso de la soja estadou-
nidense resistente al herbicida Roun-
dup con un rendimiento del 5 al 10
por ciento inferior a las variedades
convencionales. Además, explican,
estos productos presentan una
mayor dependencia de agroquímicos
y herbicidas (que se venden en el
mismo paquete que las semillas) y
que envenenan los campos, las
aguas y la salud. Dado que el polen
puede viajar kilómetros, la contami-
nación genética se está convirtiendo
a su vez en un auténtico problema
para la agricultura convencional y
ecológica, al alterar el equilibrio bio-
lógico necesario para la salud de los
ecosistemas. 

El rendimiento de
los transgénicos,
cuestionado

LA ONU LEGITIMA LA EXTENSIÓN DE LOS TRANSGÉNICOS

Alimentos para el sur, 
alimentos transgénicos

En Afganistán también
se ha usado la
reconstrucción como
puerta de entrada 
de las patentes 

Nosotros denunciamos
que la imagen de nues-
tros países como po-

bres y hambrientos está sien-
do utilizada por los gigantes
multinacionales para impul-
sar una tecnología que no es
ni segura, ni respetuosa con el
medio, ni beneficiosa para
nuestras economías. No cree-
mos que estas compañías y su
tecnología genética vayan a
ayudar a los agricultores a
producir la comida necesaria
para el siglo XXI. Al contrario,
creemos que destruirá la bio-
diversidad, el conocimiento lo-
cal y los sistemas agrícolas
sostenibles que las campesi-
nas de nuestros países han
desarrollado durante milenios
y que, por lo tanto, socavará la
capacidad de alimentarnos
por nosotros mismos.

(Declaración de 24 países 
africanos ante la ONU, 1998)
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TERREMOTO EN ITOIZ 
Geólogos de la Universidad de Zaragoza apuntan a la presa de Itoiz
como posible causa de los 175 terremotos registrados en la zona
últimamente. El embalse navarro ha sido objeto de una de las cam-
pañas de denuncia ecologista y social más importantes desde las
protestas por el embalse de Riaño (www.sindominio.net/sositoiz).

PESCADO FRESCO
Greenpeace montó el 4 de noviem-
bre una pescadería frente al
Ministerio de Asuntos Exteriores para
denunciar las técnicas de pesca que
destruyen los fondos oceánicos.

UN MUERTO EN ACCIÓN ANTI-NUCLEAR
Sébastien Briat, murió al ser atropellado por
un tren que transportaba residuos nucleares
desde Francia hasta Alemania. Sébastien se
había encadenado a las vías junto a varios
militantes más.
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Las ecoescuelas pretenden que el
cambio en las actitudes hacia el
entorno se traduzca en una acción
real. Según este experimento edu-
cativo, además de los valores in-
trínsecos que tienen que barnizar
cada programa (capacidad de es-
cucha, resolución de conflictos,
etc), la acción educativa debe pro-
poner una serie de alternativas
que permitan a las personas coger
la suficiente fuerza para implicar-
se en el cambio. 

El Programa Ecoescuelas empe-
zó como una pequeña campaña eu-
ropea, en el año 1994, a iniciativa
de la  Fundación de Educación
Ambiental (FEE) y se ha converti-
do en un programa internacional,
apoyado por el Programa de Na-
ciones Unidas para el Medio-
ambiente (PNUMA-UNEP), y ha
experimentado un gran auge en los
últimos años (ver gráfico).

En la actualidad, el Programa
Ecoescuelas se desarrolla en más
de 13.000 centros escolares de 30
países, de tres continentes. En el
Estado español es ADEAC la enti-
dad que desarrolla el programa
(sólo se admite una ONG por pa-
ís) y, por tanto, la responsable de
coordinar la Red de las 275 ecoes-
cuelas que existen hasta este mo-
mento, en su mayor parte en An-
dalucía, Comunidad de Madrid y
País Vasco, además de, en menor
medida, la Comunidad Valencia-
na, Galicia, Navarra, Canarias,
Murcia, Castilla-León y Castilla-
La Mancha.

Proceso participativo
En las ecoescuelas, se fusionan los
conceptos de educación, gestión y
certificación ambiental para iniciar
un proceso participativo que inte-
gre la variable ambiental en la to-
ma de decisiones a todos los nive-

les, a través de la creación de un
Comité Ambiental, que incluye al
profesorado, alumnado, equipo di-
rectivo, asociaciones de padres y
madres, personal no docente que
trabaje en el centro, representantes
del Ayuntamiento y algún agente
externo que se considere valioso al
apoyar las iniciativas que salgan de
este foro de encuentro.

Una vez constituido el Comité
Ambiental, se lanza la elaboración
de la ecoauditoría escolar que ana-
liza la realidad del centro en lo con-
cerniente al uso del agua, energía y
gestión de residuos, desde un pun-
to de vista educativo. En ella, se de-
tectan una serie de necesidades y
problemas que sirven de base para
desarrollar un plan de acción don-
de el alumnado tiene una participa-
ción activa en la resolución de los
problemas, sintiéndose no sólo par-
te de la generación de los proble-
mas ambientales, sino también
parte de su solución, lo que facilita
el cambio de actitudes.

Un aspecto destacable es la ela-
boración del currículo escolar de
centro en relación con todo el pro-
ceso, lo que permite que a la vez
que en las aulas se está abordando
la problemática de, por ejemplo, el
ahorro de agua o la eficiencia ener-
gética, el alumnado ve la aplicación
de lo aprendido en su entorno es-
colar. Esta metodología implica a
toda la comunidad escolar en la re-
solución de problemas ambienta-
les. El objetivo último es integrar
en el ámbito educativo a la educa-
ción sobre el desarrollo sostenible,
mediante un acercamiento viven-
cial en donde el alumnado es el ver-
dadero protagonista de su propio
proceso de aprendizaje.

La pretensión  es formar una Red
de Ecoescuelas que favorezca el in-
tercambio de  experiencias.

Más información

www.eco-schools.org

E
spaña cultiva maíz transgé-
nico desde 1998 en contra
de la opinión generalizada
de consumidores y agricul-

tores de toda la UE. El Gobierno del
PP actuó durante años como paladín
de la industria biotecnológica, pro-
moviendo los intereses de determi-
nadas empresas multinacionales, ig-
norando que esta peligrosa tecnolo-
gía, basada en dogmas científicos en
parte obsoletos, generará a medio
plazo unos daños sociales, ambien-
tales, económicos y sanitarios impre-
visibles e irreversibles.

Opacidad de la información, no
publicación de los obligatorios re-
gistros públicos, ausencia de diálo-
go con las organizaciones críticas o
falta de democracia en los procesos
de aprobación son algunas de las
estrategias para contaminar la ca-
dena alimenticia de los ciudadanos.
En consecuencia, hay en España
unas 40.000 hectáreas de maíz
transgénico comercializado por
Monsanto, Syngenta, Pioneer y
otras transnacionales. Además, hay
un número desconocido de hectá-
reas de cultivos “experimentales”
de variedades cuya inocuidad ha si-
do aún menos estudiada. Todos
esos cultivos interaccionan en
nuestros campos con los cultivos
convencionales y ecológicos.

A pesar de las afirmaciones por
parte de la industria de que España

es un ejemplo de coexistencia, se su-
ceden los casos de contaminación en
semillas, cosechas, piensos. Cada vez
son más los productores que están
pagando las consecuencias de un
modelo de agricultura antidemocrá-
tico y destructivo porque otro pro-
ductor ha decidido cultivar transgé-
nicos en su entorno. 

Recientemente el fiscal de medio
ambiente de Madrid ha elevado una
denuncia contra la actuación en ma-
teria de transgénicos de algunos car-
gos del Ministerio de Agricultura du-

rante la etapa “popular”. La Agencia
Española de Seguridad Alimentaria
ha prohibido la comercialización del
Bt 176 a partir del 31 de diciembre de
este año por los riesgos para la salud
asociados a los marcadores de resis-
tencia a antibióticos que contiene.
En abril de 2004 entró en vigor la
nueva normativa de etiquetado de
alimentos transgénicos; sin embar-
go, ni la actual administración está
obligando a cumplir las normas de
trazabilidad ni muchos de los  pro-
ductores están etiquetando sus ali-
mentos. Sin embargo a nuestro país

llegan anualmente 9 millones de to-
neladas de maíz y de soja. Además,
la mencionada normativa es absolu-
tamente insuficiente, ya que no con-
templa el etiquetado de los derivados
de animales alimentados con pien-
sos modificados genéticamente, co-
mo la carne, la leche, los huevos o los
derivados de éstos, que finalmente
acaban en nuestro plato (hay que te-
ner en cuenta que el 80% de los culti-
vos de soja y maíz transgénico se de-
dica a la alimentación de animales). 

Si bien el nuevo Gobierno trae
alguna esperanza para el medio
ambiente, en materia de transgéni-
cos está aún por ver cual será su
política; aunque ha existido algún
gesto, no parece que esté trabajan-
do para garantizar un verdadero
régimen de trazabilidad y no está
dando pasos decisivos para evitar
las contaminaciones. Greenpeace
ha tenido acceso al borrador de
Ley de Coexistencia, que garantiza
a multinacionales y pro-transgéni-
cos el derecho a contaminar impu-
nemente e irreversiblemente la ca-
dena alimentaria y el patrimonio
genético de todos los seres vivos.

El autor

* Juan Felipe Carrasco es responsable
de la campaña de transgénicos de
Greenpeace.

EDUCACIÓN // ALUMNOS PROTAGONISTAS

Ecoescuelas, 
la semilla verde
Imagina una escuela donde la comunidad educativa
se reúna para evaluar las necesidades sobre medio
ambiente y desarrolle el currículo en consecuencia.
Esta nueva forma de educación ambiental recibe el
nombre de “ecoescuela”, un experimento
desarrollado en 13.000 centros de 30 países.

ZAPATERO EN EL LABERINTO DE LA BIOTECNOLOGÍA

España, la puerta de Europa 
a los alimentos transgénicos

Juan Felipe Carrasco*

Rafael Moreno y Jorge Navacerrada 
Madrid

La Administración
actual no está obligando
a cumplir las normas 
de etiquetado

MOVILIZACIONES. Acción de grupos de agroecología de la Plataforma Transgenics Catalunya contra campos de experimentación
de trigo transgénico financiados por empresas privadas y la Generalitat de Catalunya, Gimenells (Lleida), julio de 2004.


